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Abril 6, 2012

REFLEXIONES DE JÓVENES PARA LA SEMANA SANTA
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 Escribe Anna Tchijova, 18 años,joven de la Iglesia Bautista de Flores.
¿Cúal es nuestra motivación para adorar a Dios?


Se acerca las Pascuas, y recordamos el sacrificio que hizo Jesús en esa cruz. Murió con dolor para que nosotros tuviéramos vida en Él. 

Y resucitó para que tuviéramos un Dios vivo. Dios quiere que le entregues tu vida en adoración. Nosotros ya no tenemos que hacer ningún sacrificio, pero podemos continuar lo que Él nos enseñó. 

Una vida llena de amor. Hacia Dios. Hacia el prójimo. 

Que nuestra adoración sea el instrumento para acercar a otros al Salvador.

Adorar es más que ir a la Iglesia a cantar, o más que servir. La Adoración a Dios es una forma de vivir. Adorar es reconocer la gloria y majestuosidad de Dios en todo momento. Resaltando sus maravillas con nuestras acciones. Adorar es obedecerlo y retribuirle amor. 

¿Entonces cuándo adoramos? Cuando le dedicamos una actividad exclusivamente a Dios. Y la ponemos en sus manos, y pese a que no somos perfectos, nos comprometemos a hacer las cosas de la mejor manera posible. 

Adorar es entregarnos a ese Dios bondadoso que nos escucha.

Adoramos a Dios cuando le cantamos salmos, cuando oramos con ese amigo que necesita de Dios, cuando le dedicamos una sonrisa a alguien que lo necesita, adoramos cuando le dedicamos un tiempo para leer la Biblia. 

Todo lo que hagamos, puede ser una adoración para Dios, sin importar si es una actividad compleja como un impacto evangelístico, o una más sencilla como tener un tiempo de oración con Dios mientras viajás en bondi. 

Y no importa si la adoración es grupal, individual, de pie, con cánticos, silenciosa, con los ojos cerrados o abiertos. Lo importante es qué nos lleva a adorarle, porque Dios mira nuestros corazones e intenciones. 


“Si, pues, coméis o bebéis o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios”

 1Co 10:31 “

Todas vuestras cosas sean hechas con amor” 1Co 16:14.


